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LA JORNADA DE OCHO HORAS 


Como prometimos en el número anterior, damos hoy 
jugar en las columnas de nuestro semanario á la circu- 
lar que ha publicado la Comisión interina de las ocho 
horas, y, como indicamos también en dicho número, 
vamos á manifestar nuestra opinión sobre el propósito 
que anima á las colectividades que aquélla representa, 

Por la conducta que observamos en cuantas luchas 
mantienen los obreros con los industriales; por lo que 
hemos hecho constar en nuestro número-prospecto y en 
los artículos que llevamos publicados con el titula «La 
lucha económica», nadie podrá poner en duda la impor- 
tancia que concedemos å las Sociedades de resistencia y 
los deseos que abrigamos de que aumenten considera- 
blemente y, mediante una poderosa organización, lle- 
guen á obtener el mayor número de benelicios, Pero ja- 
más hemos pensado que entre éstos puedan contar las 
Sociedades de resistencia el establecimiento de una jor- 
nada igual de irabajo para los obreros de todos loa ofi- 
cios, que es, al parecer, lo que se proponen las colecti- 
vidades obreras á quienes más 6 menos genuinamente 
representa la citada Comisión interina. 

Semejante conquista ó adquisición escapa al poder de 
los elementos asociados para pelear por medio de la 
huelga, entrando en el núinero de las empresas que sólo 
pueden alcanzarse por virtud de la acción politica de la 
clase trabajadora. O en otros términos: que las Socieda- 
des de resistencia, por extraordinaria que sen su fuerza, 
nə podrán nunca por medio de la huelga estublecer una 
jornada igual de trabajo para todos los obreros, pudiendo 
solamente lograrse este resultado con el planteamiento 
de una ley que la clase trabajadora arranque al Estado 
burgués. 

Asi lo entienden hoy la inmensa mayoria de los nocia- 
listas de todos los paises, que han inscrito en su bandera 
la jornada legal de ocho horas de trabajo, y asi se des- 
prende de la razón y de los hechos. 

Presentemos el caso más favorable å los que opinan 
que la huelga puede producir acontecimiento semejante. 
Figurémonos que por estar todos los obreros asociados, 
por trabajar jornadas iguales y por contar con recursos 
pecuniarios bastantes, imponen en todos los ramos de la 
producción la jornada de ocho horas. ¿Estaría ésto zee- 
gurada? No. Disfrutarian de ella mientras el número de 
brazos estuviera en equilibria con el trabajo que exige 
la producción burguesa; pero en el momento que un 
progreso industrial ó las c que engendra el régimen 
burgués rompieran aquel equilibrio en perjuicio del tra- 
bajador, como no hay una ley que impida al patrono 
elevar la jornada, se aprovecharia del excedente de bra- 
zos para obligar å éstos á que trabajasen nueve y diez č 
más horas, como actualmente ocurre. 

Y si en este caso, que no sè dará jamás por constituir 
el estado normal la falta relaliva de trabajo, no puede 
ser un hecho la fijación de la jornada de ocho horas, 
¿podrá serlo cuando la inmensa mayoria de los trabaja- 
dores no está todavia asociada para la resistencia? ¿cuan- 
do los asociados no cuentan todos con los mismos récur- 
808 y con la misma fuerza? ¿cuando el grado de resis- 
tencia de los patronos ha de variar con arreglo á la jor- 
nada de nueve, diez, doce, catorce ô más horas que an- 
tes trabajaran sus obreros? Nosotros creemoa que no. 

Y no vale traer å cuento la huelga reciente de los tra- 
bajadores de los Estados Unidos, porque dicho movi- 
miento, en vez de ser un dato favorable para los que 
quieren alcanzar la jornada de ocho horas por el procs- 
dimiento que consideramos desacertado, lo que hace es 
robustecer nuestra opinión. Aparte de que los obreros 
americanos asociados estaban mejor be op que po- 
demos estarlo los trabajadores españoles dentro de un 
par de años, y de e la jornada media de labor antes de 
la huelga era más baja que la que existe en nuestro pais, 
cosas ambas de extraordinaria importancia pos la bata- 
lla que sostuvieron, lo cierto es que en los Estados Uni- 
dos lograron solamente la jornada de ocho horas aquellos 
oficios que contaron con grandes recursos y en los cua- 
les la jornada era más baja, pues los demás, aunque tam- 
bién obtuvieron ventajas, no llegaron á alcanzar la re- 
ducción del trabajo diario á ocho horas. 

En los Estados Unidos, como aqui, como en todas par- 
tes, esa reducción, para que sea general, para que aicance 
á todos los trabajadores, debe ser úbjeto de una medida 
politica, de una que los obreros constituidos en par- 
tido de clase han de conseguir por su propio esfuerzo, 
por su poderosa acción en el campo politico. 

Los que, apartándose de nuestra opinión, sostienen 
que la burguesia no concederá jamás esa ley, se equivo- 


.| can por completo. La reducción á ocho horas de la jor- 
‘| nada de trabajo no perjudica directamente los intereses 


de la burguesia, y si hoy, por torpeza ó por ciega avari- 
cia, no la atiende, mañana, cuando comprenda que de 
permanecer sorda å tal reclamación bay un peligro para 
su exsilencia como clase, satisfará en ese punto los de- 
seos de los trabajadores. 

Concretando, pues, nuestro parecer sobre los propósi- 
tos que tiene la Comisión interina de las ocho horas y 
las Sociedades en cuyo nombre habla, diremos que no 
nos parecen acertados. Búsquese con afán, trabájese 
cuanto ge pueda por reunir en apretado haz todas las So- 
ciedades de resistencia para que peleen con el mayor 
éxito en el terreno económico y logren cuanto puedan en 
él. Pero convénzanse que para establecer la jornada de 
ocho horas de trabajo, no en varios oficios, que para eso 
si tienen poder, sino en todos los ramos del trabajo, es 
preciso, de todo punto indispensable, acudir al terreno 
politico como clase y desde él alcanzarla, 

Si así no lo hacen, si se apartan de ese sendero, que 
es el único que conduce á tan provechosa conquista, 
gastarán estérilmente una porción de fuerzas, recibirán 
bastantes desengaños y retrasarán necesariamente una 
medida convenientisima á los intereses obreros. 


¡ADELANTE! 


Verdaderamente en el escenario del mundo desarró- 
llase en la época contemporánea un drama grandioso. 
En Francia los obreros, luchando en el campo econó- 
mico, concluyen por Jlevar su acción al campo político, 
asombrando con 8u influencia; en Inglaterra el Proleta- 
riado, aguíjoneado por la miseria, levántase potente an- 
te los públicos Poderes, reclamando pan y trabajo; en 
los Estados Unidos, esa república tan decantada, osa 
república modelo y prototipo de la civilización møder- 
na, compactas masas de trabajadores luchan denonada- 
mente-conira la explotación y la tirania; en Bélgica los 
hijos del trabajo, desplegando su fuerza en la esfera po- 
lítica, hacen retemblar las gradas del trono y llenan de 
espanto á los dioses de la riqueza. 

Por todas partes, en fin, resuenan ecos profundos de 
la tempestad que empieza á forjarse, y que al estallar, 
en no lejano dia seguramente, regonerará por completo 
la condición humana. 

A situación tal hemos llegado; de tal suerte la con 
ciencia obrera va despertando del sueño en e yacia 
sumida, que, no pudiendo contenerse, rompe rodu- 
cidos diques en que se la aprisiona para manifestarse de 
un modo sorprendente, extraordinario. Poco importa 
que la burguesia y sus asalariados servidores, tratando 
de recuperar el terreno perdido por su extremada codi» 
cia, pongan en juego cuantos medios conciban sus cere- 
bros: que es ley de la Naturaleza la que combaten, y 
como tal debe y tiene que sancionarse por la razón, y 
más que por la razón por la necesidad. Poco importa 
que tal ó cual partido, tal ó cual institución politica 
pretenda con tan halagüeñas como falsas promesas atraer 
hacia si á los conscientes obreros: que á éstos demostrá- 
les palmariamente la realidad de los hechos, que asi la 
Iglesia, fingiendo hermanarss con los pueblos, como al 
afectado repúblico declamando en todos los tonoa igual- 
dad, libertad y fraternidad, representan, aunque en 
distinta forma, à esa tan odiada burguesia. 

Adelante, pues, en nuestro fin, obreros, que es gran- 
de y noble, Esa clase, dueña y señora del mundo, que 
destruye la familia llevando la mujer á soportar por un 
infimo salario los trabajos de la mina, cuando no la com- 
duce la miseria al iupanar; yus aloja al niño de la escuas 
la para convertirle en barato instrumento de produc- 
ción, torturando sus delicados y tiernos miem » y 
preparándole para una vejez prematura y horrible; esa 
clase, que, so pretexto de defender una patria que ella no 
reconoce, se apodera del proletario en su edad floreción- 
te para translormarle en centinela de sus haciendas; 
que acuchilla y apresa al obrero que legalmente trata de 
recabar beneficios que le pertenecen; esa clase, decimos, 
pierde terreno de día en dia, y asi como la antigua no- 
bleza cayó vencida ante sus pies, ella se rendirá, no hay 
que dudarlo, ants la fuerza del proletariado. 

Adelante, proletarios; que los progresos realizados por 
nuestros hermanos de Francia, Alemania, Bélgica, Amé- 
rica y de otros paises nos sirven de honroso estimulo 
para penetrarnos bien de nuestros derechos en el mun- 
do: unámonos todos en las filas socialistas, agrupómo- 
noa en derredor de la bandera del PartidoObrero, y de- 
mos satisfacción á nuestras nobles aspiraciones y duseos, 
derrocando con vigoroso impulso cuanto tenga por objeto 
esclavizar al hombre y hacer de él solamente un simple 
instrumento de producción.—1. A. G. 
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ESTUDIOS 


DE ESTADÍSTICA COMPARADA 


j l 
EUROPA Y AMÉRICA 


M. Andieu Carnegie, persona muy competente en 
asuntos de estadistica, acaba de publicar uu libro titula- 
do La Démo ratie triomphante ú Cinquanle ans de Re- 
publique. 

Esto libru es muy notable, tanto por la comparación de 
la producción moderna en Europa y América, cuanto 
por su concisión. 

Nosotros creenios que un periódico obrero debe estar 
al corriente de todo lo que ocurra en materia de produc- 
ción, y por esto hacemos uso de este libro. con tanto más 
motivo, cuanto que la estadistica es el arma más revolu- 
vionuria. 

M. Andreu Carnegie nos dice que las minas de hulla 
de los Estados Unidos ocupan una superlicie de más 
de 300.600 leguas cuadradas inglesas, en tanto que la 
superficie hullera del mundo entero sólo comprende 
401.400, Así, la superficio hullora de los Estados Unidos 
ocupa las tres cuartas partes de la superficie hullera del 
globo, y es 25 veces mayor que la de lozlaterra, que 
cuenta solamente 11.900 leguas cuadradas. 

Las propiedades agricolas de la América del Norte 
ocupan una extensión iguul al territorio entero de la 
Gran Brelaña (Inglaterra, Escocia é Irlanda), de Fran- 
cía, Bélgica, Alemania, Austria-lTungría y Portugal, , 

Los campos de trigo ocupan una superlicie igual ñ 
Inglaterra, Escocia y Bélgica; los de otros cereales una 
igual á España; los de algodón tienen una superficie 
mayor que Holanda, ó sea dos veces la surerlicie de 
Bélgica, y los campos de arroz, azúcar y tabaco forman 
por su extensión verdaderos Estudos. 

La agricultura hace en los Estados Unidos grandes 
progresos, como lo demuestra el que los propictarios 
Dr. Glyn á M. Dalrymple, cuyos campos «te trigo cubren 
centenares de leguas cuadradas, producen con la ayuda 
de 400 obreros arrendatarios lo mismo que 6.460 propie- 
tarios agricolas de Francia. 

En cuanto å la cría de cerdos, M. Carnegie no cita 
más que la ciudad de Chicago, muy conocida per sus 
mataderos de cerdos. En la ciudad de los puercos (Por- 
cópolis) se matan, término medio por día, 14.UDU cerdos. 
En 1881 se mataron 5.750.000 de estos animales. 

Respecto á la producción de acero, dice el citado autor 
que en 187U los Estados Unidos estaban por bajo de 
Francia y de Alemania; diez años más larde producian 
ya más acero que estos dos paises juntos. América pro- 
duce actualmente una quinta parte de hierro y nna cuar- 
ta parte de acero de la producción total died mundo, aven- 
tajándole solamente en esto punto Inglaterra. Probable- 
mente en 1890 América ocupará el primer puesto en la 
producción del acero. 

Cuanto å progreso industrial, los Estados línidos se 
encuentran en una situación envidiable, mientras que 
los Estados eurcpeos sienten el peso de enormes cargas 
militares y se ven asaltados por el temor perpetuo de la 
guerra. 

El resultado será que el progreso industrial pondrá á 
los Estados Unidos á la cabeza del mundo capitalista, 
por sus enormes provisiones de algodón, trigo y car- 
ne. En 1880 los productos ingleses fueron evaluados 
en 818.000.006 de libras esterlinas; los de América 
en 1.112.000.000; ascendiendo los de la producción euro- 
pea á 2.600.000.000. 

Vemos, pues, al pais más industrial del globo, la Gran 
Bretaña, que produce para el mundo entero, vencido por 
un país joven todavia, y que no tiene un carácter mar- 
cadamente industrial. 

Respecto al maquinismo, puede decirse que las inven- 
cionea más prácticas hechas en estos cien úitimos años, 
y que tanto han contribuido al progreso del mundo en- 
tero, son de origen americano. Ninguna otra nación ha 
inventado más que los Estados Unidos en materia de 
máquinas y útiles para ahorrar el trabajo manual. 

El primer vapor mercante surcó las aguas del Iludson, 
y el primer vapor que atravesó el Allántico salió de un 
puerto americano y bajo el pabellón de este pais. Amé- 
tica dió al mundo la primera máquina para descor- 
tezar el cáñamo (cotton gin) y la primera máquina prác- 
tica de fuerza motriz, las segadoras mecánicas y la má- 
quina de coger. En el dominio de la electricidad tam- 
hién sa distinguen los americanos. Americano era Ben- 
jamin Franklin, el primero que reconoció la identidad 
del rayo y la electricidad, americano Morse, inventor 
del mejor sislema telegráfico, y americano también el 
que acometió la atrevida empresa de unir con un cable 
eléctrico el Viejo y el Nuevo Mundo. 

Acérca de la «corriente de oro de la emigración », 
A. -Carnegie dice que el número total de emigrantes 
desde 1840 à 1980 ascendia á cerca de 9.000.000, de los 
cuales el 55 por 100 eran ingleses é irlandeses. Asi la 
Gran Bretañs nutre á su hijo con su mejor sangre. Si 
los propietarios de las minas de oro y plata llevaran á 
sus expensas todo el metal precioso de sua minas å la 
Casa do la Moneda de Washington, la riqueza nacional 
ño aumentaría ni la mitad de lo que aumenta anual- 
mente con la inmigración . 

' Para dar una idea de la capacidad que tienen los Es- 

dados Unidos para absorber toda la población que å ellos 
llega anualmente, vamos å hacer una pequeña compara- 
ción. Mientras Bélgica, que es el Estado que cuenta con 
uba población más densa, tiene 482 habitantes por legua 
inglesa cuadrada, y la Gran Bretaña 290, los Estados 
Unidos no tienen más que 14 habitantea. Para que los 
Estados Unidos tuvieran una población tan densa como 
la Gran Bretaña seriau necessrion 1.000.000.000 de ha- 
bitantes. 
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PARÍS Y BERLÍN 


Los resultados del censo de Berlin y Paris publicados 
hacoalgún tiempo nos permiten una comparación sobre 
el desarrollo de estas dos ciudades. 

Déspués dél conso del mes de mayo de 1881, ó sea en 
un periodo de cinco «ños escasos, la población do Paris 
ha tenido un aumento de 16.000 habitantes, que da, tér- 
mino medio, 3.200 por año. En el mismo sd ha po- 
bación de Berlin ha experimentado un aumento do 
250,000 alman, ó lo que es lo mismo, 50,040 por año. 
Por consiguiente, el desarrollo de la población de Berlin 
ha sido quince veces mayor que el de Paris, 

Sin embargo, cuanto á población total, Berlin es infe- 
rior á Paris, pues mientras esta capital cuenta 2.236.000 
habitantes, Berlin tiene solamente 1.350.006, siendo la 
diferencia de 1/0).000; mas por el aumento progresivo 
de la población berlinesa, la capital del Sprée podrá te- 
ner dentro de 15 años, á fin de este siglo, el mismo nú- 
mero de hahitantes que la capital dol Sena. En efecto; 
un aumento anual de 3.200 almas en una ciudad de 
2.256.000 significa, más que aumento, disminución. Aun- 
que el número de nacimientos excede al de las defun- 
ciones, la ciudad de Paris vo disminuir su población, 
porque el número de los que se marchan es mucho ma- 
yor que el de los que llegan. Ho aqui por qué todos los 
oficios de construcción — albañiles, carpinteros, pintu- 
res, vilrieros, etc. —se hallan en situación deplorable, 
y no han tenido más trabajo en estos últimos cinco «ños 
que el que pueden necesitar 3.000 habitantes. 

Además, Berlin, por no ser ciudad amurallada, tiene 
la ventaja de poder alcanzar gran extensión. Asi se ven 
surgir por todas partes nuevos barrios. A las puertas ile 
Berlin vense arrabales de población muy densa, teles 
como Rixdorf, Steglitz, Friedenan, Weis-:easce, Sehong- 
berg y Charlotenburgo. Respecto a este punto, Berlin 
nc tiene nada que envidiar å Paris. 

¡De Le Socialiste.’ 
c O O —Á 

El siguiente diálogo, caracteristico por su candidez y 
naturalidad, es la mejor respuesta å las declamaciones 
igualitarias de los politicos burgueses, que sostienen que 
ya no hay clases. 

Los interlocutores son dos muchachos de corta edad: 

Primer muchacho.—Papá me ha prohibido que jue- 
gue contigo, porque eres hijo de un zapatero. 

segundo muchacho.—Tú también eres hijo de un za- 
patero. ¿Qué hace tu papá sino zapatos? 

Primer muchacho —Si; pero mi papá es fabricante de 
calzado, y no zapatero. En casa se fabrican más de 208 
pares de zapatos al día, mientres que tu padre no hace 
más que un par. 

Segundo muchacho. —Entonces tu papá es doscientas 

veces más zapatero que el mío, y si el ser zapatero es 
una vergüenza, tu padre es doscientas veces peor «que el 
mio. Ahora soy yo quien no quiere jugar contigo. 
Los zapateros y demás trabajadores deberian seguir 
el ejemplo de esto muchacho y negarse á jugará la poli- 
tica con los burgueses, que los desprecian y que tienen 
constantemente la igualdad en los labios, mas no en las 
acciones. 





-O 
En los momentos actuales, en que no se habla más 
que de guerra europea, el Sozialdemohrat, órgano del 
Partido Socialista Obrero Alemán, recuerda las protestas 
de eslo Partido contra la anexión de la Alsacia y la Lo- 
rena, y publica en su apoyo una carta de Carlos Marx, 
escrita en 1870, y de la cual tomamos los parrafos ai- 
guientes: 

»La camarilla militar. los profesores, los burgueses y 
los políticos de café sostienen que la anexión es el único 
medio de proteger eternamente la Alemania contra los 
peligros de una guerra con Francia. 

»En realidad, este es el mejor medio do hacer de la 
guerra una institución europea y de perpetuar en Ale- 
mania el despotismo militar; es el inejor medio de con- 
vertir la paz próxima en un simple armisticio, que du- 
rará estrictamente el tiempo de permitir á Francia que 
reconquiste el terreno perdido. 

»Por lo domás, aun en el caso de que Francia perdie- 
se la Alsacia y la Lorena ¿podría comparársele con 
Prusia después de la paz de Tilsitt? 

»El teutón más rabioso no 8e atreverá ú sostener que 
Jos alsacianos y loreneses desean las bendiciones del Go- 
bierno alemán. 

ame proclama el principio del pangermanismo. Los 
que no tienen ningún interós en engañar al pueblo ale- 
mán, ven claramente que la guerra de 1870 traerá con- 
sigo una guerra con Rusia, tan necesariamente como la 
guerra de 1866 ha engendrado la de 1870. 

»¡Apoderaos de la Alsacia y la Lorena, y un día ú otro 
Francia hará la guerra á Alemania con ayuda de Rusial 
Es inútil indicar las consecuencias desastrosas de seme- 
jante guerra.» 

La situación que el eminente pensador comunista ha- 
bia previsio dieciséis años ha, se ofrece hoy á los ojos 
de la Europa sorprendida y del pueblo alemán indigna- 
do: el czar impone condiciones al emperador de Ale- 
mania, amenazándole con aliarse á Francia; Bismarck 
cede en la grave y complicada cuestión de Bulgaria, 
descontentando al mismo tiempo å su aliada el Austria 
y å la opinión pública casi unánime de Alemani», que 
so habia pronunciado contra Rusia y á favor del príncipe 
Alejandro. Pero como la politica moscovita es insacia- 
ble y como el canciller de «hierro» no podrá ceder siem- 
pre á las exigencias de su poderoso rival, un conflicto 
entra Rusia y Alemania es inminente, y este conflicto 








predicho. P 





significa la guerra, la guerra europea que Marx habia: 


El siguiente Suelto, publicado por El Imparcial, ha 
sido copiado por casi toda la prensa burguesa: 

«El Socialista, periódico que se publica en esta capital 
y sofitula órgano del partido de este nombre, a conseja 
al lo que para nada sedúnde movimientos de carác- 
ter militar como el de la noche del domingo, pues son 
obra de los burgueses, y de'ellos no deba esperarso nin- 
gún remedio para los meles que afligen al pais.» 

Como se ve, los tales periódicos interpretan nuestras 
palabras de la mejor manera para arrimar el ancua å su 
sardina; mas como habrá tiempo para todo. y las excep- 
cionales cifeunetancias por que hoy pasa la prensa ha- 
brán de desaparecer, para cuando esto ocurra aplazamos 
el fijar el verdadero sentido de nuestro juicio sobre los 
últimos sucesos, sobriamente expresado en el número 
anterior. 





Otra noticia de una nueva hecatombe obrera nos anun- 
cia el telégrafo. Dice asi: 

«Brais 25.-—Ayer ocurrió una horrorosa catástrofe 
en las minas de carbón de piedra de Schalke. 

A causa de la explosión del fuego grisou, se produje- 
ron grandes desprendimientos, resultando 4% personas 
muertas y 16 heridas. 

Reina gran consternación en aquella comarca.» 

Al ver la indiferencia con que la noticia de catástrofes 
como ésta es acogida por la sensible burguesía, ¿cómo 
no aferrarnos más y más al odio contra una clase que se 
sirve del trabajador como vil instrumento de la satisfac- 
ción de sus goces, sin que trate en lo más mínimo de 
preservar su vida contra los peligros que constantemen- 
te le rodean?... Cuando un simple petardo altera el siste- 
ma nervioso de unos cuantos patronos, el mundo se con- 
mueve con los gritos de alarma, de conmiseración y de 
angustia de la gente burguesa. Cuando cientos de traba- 
jadores sucumben asesinados por la infame imprevisión 
capitalista, la fria concisión del telegrama es el único 
epitafio de las desdichadas victimas. 

Pero. en cambio, tales catástrofes encuentran eco pro- 
fundo en Jos corazones proletarios, como sagrado recuer- 
do elerno å sus hermanos inmolados y maldición vehe= 
mente å sus verdugos. 


Dice un periódico: 

«El día 14 de octubre, según acuerdo de la junta de go- 
bierno de la Sociedad El Gran Pensamiento, ge verificará 
la corrida de toros á henelicio de dicha Sociedad, para 
con los productos liquidos de la misma y los recogidos 
por suscripción particular, atender á los premios que se 
repartirán á la virtud y al trabajo, cuyo concurso ha de 
inaugurarse el dia 3 del citado octubre. 

Los premios consistirán en el uso del escudo de la Bo- 
ciedad. diplomas y premios en metálico.» 

Te ahi á lo que hu venido å parar el gran pensarien- 
to de malar por tabla el socialismo: comenzó anuncian- 
do contar con cuantiosos donativos para hacer la felici- 
dad de la clase desdichada, y tiene que acudir á un bår- 
haro arbitrio para... premiar la virtud y el trabajo. 

La imbecilidad burguesa no dá más de si: mucho 
ruido, mucho bombo para anunciar los engendros de 
su mollera; después, la infecundidad más ridícula, aco- 
gida por las carcajadas de los proletarios. 

¡Tiene gracia eso de premiar el trabajo y la virtud con 
los productos de un vo!lapiél 

¡Es claro! como esas gentes sólo conocen de oidas la 
virtud y el trabajo, creen galardonarios con una meda- 
lla, con una hbaratija. ¡Infelicos! 


Anverso. 

Leemos por casualidad en La Semana Católica: 

«Entre los objetos que han sido regalados en Darcelona 
al Ilmo. D. Juan Bautista Grau, Obispo de Astorga, ade- 
más del rico báculo de que últimamente hicimos mérito, 
se cuentan tres pectorales, ano de esmeraldas y diaman- 
tes, alhaja de mucho gusto, dådiva del Ayuntamiento de 
Reus, el cual le entregará también una preciosa miira de 
estilo gótico, otro de amatistas 4 otro de topacios, tres 
anillos que tienen en su centro las mismas piedras pre- 
ciosas, rodeadas de diamantes, una preciosa alba y um 
roquete con magnilicos encajes del país, un hermoso cine 
gulo colorado con horlas de oro, un amito linamenle bor- 
dado, dos bastones con empuñaduras de oro delicada- 
mente cinceladas, un estuche con un esbelto cáliz con su 
patena, cucharita, campaniila y vinajeras de plata dorada 
y estilo del Renacimiento, otro estuche con una magnifice 
palmatoria y puntero de bronce dorado, un misal con cu- 
biertas de terciopelo y grabados do oro y varios libros 
con cubierias de piel de Rusia, ióniendo uno de ellos e) 
escudo del Prelado en plata, grabado con perfección. 
Cuéntanse además varios otros objetos religiosos ó de 
uso doméstico, todos muy bellos, que no nos es fácil de- 
tallar.» 

Reverso. 

Dice El Imparcial: 

«De Salvatierra (Alava) ha emigrado å América la 
mayoría de Ja población en busca de trabajo.» 

Y El Resumen: 

«Gran número de trabajadores de la provincia de Må- 
laga que en busca de ocupación salieron con rumbo à 
Orán, se han visto precisados á regresar á sus pueblos en 
la.más espantosa miseria.» 

¡Siempre la consoladora ley de la compensación! Un 
representante de la humildadevangéólicaagatajadoorien- 
talmento por una Corporación burguesa; miles de traba- 
jadores abandonando su querida patria hostigados por 
él hambre! , 

Ya lo veis, trabajadores: para vosotros nunca hay me- 
dios de aliviar vuestra miseria; pero cuando se trata de 
cosas más necesarias, como es el esplendor de los prin- 
cipën de la Iglesia, entonces todo es rumbo y derroche. 
Y si esto no es bastante para vuestro consuelo, sabed 








que vuestros señores han llovado ya sumas fabulosas å 


EL SOCIALISTA 


CARTA DE FRANCIA 


París, 25 de septiembre de 1886. 


Las cuestiones obreras, ó lo que podría llamarse con 
más propiedad el peligro obrero, continúa ocupando un 
lugar preferente entre las preocupaciones de la burgua- 
sia, No pasa día sin que sus doctores nos presenten un 
nuevo reniodio, un nuevo elixir contra la anemia social. 
Ayer era el proyecto maravilloso de cooperación minera 
dol ingeniero Laur, de que ya nadie se acuerda. Vino 
después un discurso-programa pronunciado en Limoges 







la Contaduria del Teatro Real. 
¡La religión y el arto lirico están satisfechos!... ¿Qué 
importa ya que el trabajador no tenga pan para Sus hijos? 








Por la Capitanía general de Castilla la Nueva se nos 
ha remitido un oficio-mordaza acerca de determinados 
anuntos. 

Quedamos enterados. 














t Publicaciones recibidas y con las cuales hemos esta- 
blecido el cambio: 
Lo Sperimentale, periódico comunista de Brescia, y 











La Giustizia, semanario socialista de Keggio-Fmilia. : dari ; 

h i : por el diputado radical Jorge Perin, en que recomienda 
Ademas kema _rsolblilo un ici del folleto de | como la única, la verdadera, la infalible panacea que ha 
A. Lorenzo, Fuera polílica, que agra ecemos al remi- | de curar todos los males de la clase trabajadora—¿qué 
tente, dirán ustedos?—la «participación en los benelicios», ésa 





SAS ro 
LA COMISIÓN INTERINA DE LAS OCHO HORAS 


A TODOS LOS TRABAJADORES, BOCIEDADES Y CENTROS OBREROS, 
FEDERACIONES LOCALES, UNIONES DE OFICIOS, COMISIONES PE- 
HICIALES Y COMISIONES COMARCALES, ADHERIDOS Ó No Á La 
FEDERACIÓN REGIONAL DE TRABAJADORES, Á LAS AQRUPACIO- 
NES DEL PARTIDO DEMOCRÁTICO OBRERO Y DEMÁS COLECTIVI- 


DADES DE LAS DIFERENTES IDEAS BOCIOLÓGICAS DE ESPAÑA. 


Compañeros: Salud y Unión.—El 12 de los corrientes, y re- 
unidas en Barcelona delegaciones de las colectividades obreras 
que å continuación 89 OXpTOsan, fué elegida la Comisión que 
hoy á todoa dirige la presente circular. El objeto que las con- 
gregó era el deseo de estudiar y reclamar de la burguesia que 
la jornada de trabajo sea sólo de OCHO HORAS por día en 
los diferentes artes y oficios, cosa que fué aprobada unánime- 
mente por lan delegaciones que atendieron al llamamiento que 
con esto fin hizo el «Pacto del agua», y que son las siguientes: 

1, Tejedores Mecánicos de Barcelona.—?, Hormeros de Bar- 
celona.—3, Carpinteros de Sans.—4, Oficios varios «El Pro- 
greso de Sans». —5, Tintoreros de Martin de Provensals.—6, 
Oficios varios de Martín de Provensals, —7, Carpinteros de 
Martin de Provensals.—8, Fundidores en hierro de Barcelona. 
y, Peones albañiles de Martin de Provensals.—10, Peones mo- 
'ineros de Martín de Provensals.—LL, Obreros estampadores de 
Sans.—12, Oficiales molineros de Martin de Provensals.—13, 
Albañiles y peones de Barcelona.—14, Aprestadores de Martín 
da M aih, Tintoreros de Barcelona.—16, Albañiles 
de Sans.—17, Zapateros de Parcelona.—18, Tejedores mecáni- 
cos de Martín de rovensals.—19, Riberos de Barcelona.—20, 
Tejedores ù mano de Barcelona.—21, Estampadorea de Barce- 
lona y sus contornos.—22, Cerrajeros de obras do id., 1d.—23, 
Semoleros y almidoneros de Barcelona y sus eontornos.—24, 
Cubridores de cilindros de Parcelona.-——25, Panaderos de Bar- 
celova.—26, Albañiles de San Gervasio de Casolas.—27, Som- 
brereros fulistas de Barcelona. —*8, C. L. de Barcelona.—29, 
Carpinteros de Barcelona, —30, Marineros del Puerto do Bar- 
celona --31, F Local de Sabadell, compuesta de: Tejedores en 
lana, Tres Clases de Vapor, Oficios Varios.—32, E. Local de 
Tarrasa, compuesta de: Tejedores mecánicos, Tejedores á ma- 
no, Aprestadores, Hiladores, Hierro y Metales, Albañiles, OÍ- 
cios Varios, Agricultores.—33, Pintadores á la mano de Barce- 
lona y sus contornos.—34, Estucadores de Barcelona, —35, Cen- 
tro Obrero de Barcelona.—365, Albañiles de Horta.—37, Alba- 
ñiles de Sarriá.——33, Albañiles de San Andrós.—32, Albañiles 
de Gracia. —40, Albañiles de San Feliú del Llo t —Al, 
Albañiles de Hospitalet.—42, Tejedores en seda de reelona 
y sus contornos.—43, Curtidores de Barcelona y sus contor- 
nos. —44, Silleros de Barcelona y Bus contornos.—45, Picape- 
dreros de Barcelona y sus contornos.— 46, Botoneros (pasta y 
hueso) de Barcelona g sus contornos.—17, Sociedad Tipográfi- 
ca de Barcelona.—49, Tres Clases de Vapor de Barcelona.— 
49, Ebanistas de Barcelona.—50, Carpinteros de Gracia.—5l, 
Marmolistas de Barcelona, — 2, Encuadernadores de Barcelo- 
na.—53, Cilindradores de Barcelona. —54, Carreteros de Bar- 
celona.—55, C. de U. Curtidores de Barcelona y sus contornos. 
56, Delegación de KI Grito del Pueblo, de San Martín de Pro- 
veneals. — 57, F. L. de San Martin de Provensals.— Total, 68 
delegaciones. 

El plan para alcanzar tan benéfica petición en pro de la clase 
depheredada, es el procurar lo más pronto le agigantar 
wna fuertisima organización de combate, en la cual no sea oba- 
táculo que su componente le constituyan compañeros y colec- 
tividades de diforentes tendencias ó i eales, ya que á todos por 
igual nos arrebata la clase explotadora el total de nuestras 
producciones y el total de nuestros sudores. 

La conveniencia de realizarse la reducción de la jornada de 
trabajo 4 OCHO HORAS, es tan beneficiosa por varios concep- 
tos, que podrian llenarse NUMSTOSAR páginas en AU Apoyo; mas 
para orgacizar en brave plazo y sin retórica, (pues á nada con- 
duce ou ciertos periodos de agitación obrera como el presente), 
solicitamos 4 todas las Asociaciones, Centros, Federaciones, 
Periciales y Comisiones obreras, y € ialmente á los traba- 
judores maquinistas y jogoneros de los ferrocarriles, á los da- 
dicados á la carga, descarga y transporte en los puertos españo- 
lea y demás compañeros que extán esclavizados en las vias de 
comunicación, que á la brevedad posible contesten á las pre- 
guntas siguientes: 

1* Clase de oficio å arte á que pertenece la colectividad. 


3% ¡Están conformes con la jornada de ocho horas? 


E sad A iS y e 
ai = dl bo po a E: cuenta esa cviostisidad, y ¿Quién se hubiora nunca imaginado que el ahorro, por 
4." ¿Se puede esperar secundon el movimiento de las ocho su propia virtud, bastaria pura impedir å los patronos 
horas los no asociados? ue disminuyesen el salario de sus obreros, inspirándose 
5,* ¿Qué número de meses suelen trabajar al año por térmi- | Sin duda en el santo respeto que todo capitalista profesa 
no medio? i . al capital? Pero hay que creerlo, puesto que lo dice el 
8 ¿Trabajan à jornal ó à destajo? sabio profesor de Mont eller. Por lo demás, según este 
E a Si por término medio y época en que profundo economista, la verdadera función de las Socie- 
m: i trabajo. uro claro erlterto lo deja esta Comisión dades cooperativas consiste en adotar å la clase obrera 
de las ocho horas, y cree no pasará desapercibida la utilidad de de lan capacidades y virtudes sin „Jae cuales no logrará 
contestar rápidamente Á nuestras preguntas, pues on ellas ge | PUNCA Ocupar en el orden social él puesto que le corres- 
encierra el estudio, medios, probabilidad ó no del triunfo. fe- ponde.» l 
cha en que puede declararse el paro general pidiendo las ocho Ya sospechaba yo que la acción del sistema coopera- 
horas y saber concretamente los millares de combatientes con | tivo era puramente platónica y que él régimen capitalista 
que podremos salir á campaña, que es de lo que debemos pre- | no tenia nada que temer de su desarrollo. 
sentar dictamen. i , Y en cuanto á los medios de llegar al puesto deseado, 
¡Obreros bodon! Sanndig be marasmo en que estamos sumidos | Ja clase obrera posee uno sumamente facil y expedito, 
empecemos Å vindicar Te ativamente nuestros derechos de según el sabio prolesor. 


ombres productores. En apretado haz véneeremos. No nos - 5 r 
dividamos nunca más enfrente del capital explotador que nos | , «Debe. e sus economias, reunir capitales y aprender 
manejarlos.» 


estruja- 
En espera de vuestra contestación, os saluda y desen do co- Nada más fácil y hacedero... para los capitalistas. 
Asi es que éstos que, Begun he indicado, forman la 


razón Salud, Unión y Solidaridad, 
casi totalidad del Congreso, no han escaseado sus aplau- 


La Comisión INTERINA DE LAS OCHO HORAS. í a 
Barcelona 17 de septiembra de 1890. sos al flamante  otector de la clase trabajadora. 
E : 
e. i 


— 


farsa ridicula que, por desprestigiada, nadie se atrevía á 

sostener. — | Calla! —exclaman en coro los órganos de la 

burguesía; —la partici ción, la salvadora participación, 

¡y nosolros que la habiamos olvidado! ¡Viva la partici- 
ción!!! 

Ahora es otro cantar, es decir, el mismo cantar en di- 
ferente tono. Actualmente, y con motivo del Congreso 
que se está celebrando en Lyon, no 88 habla de otra coña 
que de la cooperación de consumo. La prensa asalariada 
reconoce que la cooperación de roducción tiene 8us ven- 
tujas, sobre todo como distracción por algún tiempo de 
las reivindicaciones obreras y al fin como saludable des- 
engaño; pero se ve ohligada á confesar que, en el estado 
de desarrollo que hoy ha alcanzado la industria, estos si- 
mulacros de emancipación parcial son cada día más im- 
practicables, y que los trabajadores escarmentados no 
tragan ya el anzuelo cooperativo. En tanto que la coope- 
ración de consumo jah! es cuestión distinta, y bajo el 
concepto de la narcotización obrera, como de los intere- 
ses bien entendidos de la burguesía, merece toda la aten- 
ción de la clase gobernante. a 

Asi lo han comprendido los directores y oradores del 
Congreso internaciona! de las Sociedades cooperativas de 
consumo que inauguró sus sesiones en Lyon el 19 de este 
mos. Notaré de paso que, entro las personas que han to- 
mado parte hasta ahora en los trabajos del Congreso, no 
hay una sola que pertonezca á la clase obrera. M. de 
Boyve, que es el alma de la Federación de las Socieda- 
des cooperativas, es un escritor del género de Fernando 
Garrido, que ha estudiado minuciosamente la coopera- 
ción en Inglaterra, apasionándose de las Sociedades de 
Rochdale, de los famosos pionniers convertidos hoy en 
burgueses explotadores de obreros; en una palabra, es 
un economista cuyo relój atrasa de treinta á cuarenta 
años. M. Carlos Gide es un profesor de Jurisprudencia de 
Montpeller; M. Aynard, viceprésidente de la Sociedad de 
Economia politica de Lyon, y por último, M. Chevalier, 
conocido economista de la escuela de Leroy- Beaulieu. 

Y si de los franceses pasamos å los individuos que re- 
presentan diferentes naciones en este Congreso interna- 
cional que podria denominarse con razón Congreso de 
economistas, nos encontramos con que Italia se halla re- 
presentada por M. Francesco Vigano, profesor de Econo- 
mía politica de Milán, y M. Rabbeno, que desempeña 
una cáledra de la misma ciencia oficial en Perusa; Suiza 
delega otro prolesor no sé de qué ciencia, M. Picter, y 
finalmente, los delegados de las Sociedades cooperalivas 
inglesas son M. Acland, profesor de la Universidad de 
Oxford y miembro del Parlamento, y Vansiltart-Noale, 
rico filántropo y por añadidura calólico. 

Como se ve, la clase gobernante está dignamente re- 
presentada en esto io que afecta ocuparse de los 
intereses del proletariado. 

El discurso inaugural y el más sustancial de todos fué 
el del profesor de Montpeller, M. Gide, que tiene la pre- 
tensión de combatir el socialismo y demostrar que éste 
se halla en decadencia. 

«En el Congreso de Paris de 1876—dice el orador para 
apoyar su tesis-—y en el de Lyon de 1878, el Partido 
Obrero veia su salvación en la asociación cooperativa. 
Las doctrinas colectivistas triunfaron en el Congreso de 
Marsella en 1880 y causaron la desorganización del Par- 
tido Obrero...» 

Si se exceptúa que antes del Congreso de Marsella no 
existia partido obrero en Francia, todo es cierto en esta 
parte del discurso del sabio profesor; el cual prosiguo 
asi con su inflexible lógica: 

«Si bien es ciarto que, en virtud de una ley ineludible, 
toda reducción en los gastos del obrero debe producir 
una reducción de salario, esto no puede verificarse con 
la Sociedad de consumo, puesto que engendra en el 
obrero una nuova necesidad: el ahorro.» 



















































































































































































































¿Qué fin so propone la burguesía en este movimiento 
cooperativo fomentado con tanto ardimiento por la pren- 
sa á su devoción? Uno muy importante: la reducción de 
los salarios por medio de la cooperación de consumo. 

Es indudable que la dificultad en que se halla la in- 
dustria francesa de resistir la competencia de otras na- 
ciones, de Alemania y Bélgica, entre olras, proviene 
a pu del costo excesiva de la mano de obra en 
*rancia, relativamente al de aquellos paises. En ves de 
buscar una compensación en otros factores de la produc- 
ción, en vez de perfeccionar la maquinaria, à ejempla 
de los ingleses, y contentarse como aquéllos con un 
nelicio módico, los fabricantes é industriales franceses 
no han visto otro modo de seguir ganando esas colosales 
lortunas que se adquirian tan rápidamente en otro tiom- 
po, cuando eran los árbitros del mercado universal, que 
la baja de los salarios. 

_De ahi esas luchas incesantes que desde hace algunos 
años se ven obligados á sostener los obreros contra las 
agresiones del bandolerismo capitalista; de ahi la obsti- 
nación de los patronos en querer mermal ol jornal ya in- 
suficiente del obrero y la resistencia no menos obstinada 
de ést ; de ahi las huelgas, que la ignorancia ô la mala 
fe de la prensa venal atribuye estúpidamente á las pre- 
dicaciones socialistas. 

En vano los detentadores del capital han intentada 
convencer á los trabajadores de que debian resignarse á 
una reducción de salarios, único modo de ponerlos en 
condiciones de resistir la competencia da la fabricación 
extranjera, y sin la cual se verian obligados å cerrar sus 
establecimientos. La verdad es que, con el mejor desea 
del mundo, los obreros franceses no pueden trabajar poc 
el mismo precio que los de otras naciones, por una 
muy sencilla: porque los gastos de manutención del obre- 
ro son mucho más elevados en Francia que on Alema- 
nia, en Bélgica, en Italia, etc. 

Desde el instante en que los grandes industriales [ran- 
ceses comprendieron esta verdad, una ¡dea germinó en 
pus cerebros de capitalistas: la reducción del precio de 
las subsistencias. ¿Y de qué modo? Suprimiendo los in- 
termediarios entre el productor de los articulos de pri- 
mera necesidad y el consumidor; en una palabra, esta- 
bleciendo Sociedades cooperativas de consumos. 

Hace dos ó tres años que empezaron å luncionar' va- 
rias de estas Sociedades en los principales centros fabri- 
les y mineros de Francia. So pretexto de filantropia, pero 
en realidad para explotar más å mansalva al trabajador, 
las Compañias industriales fundaron la sedicente co0pe- 
ración de consumos, estableciendo almacenes de comes- 
tiblos donde los obreros tenian que surlicse [orzosamen- 
te y cuyo capital se había constituido por medio de un 
descuento forzoso hecho sobre el jornal de los mismos 
obreros. 

Ya recordarán ustedes el papel odioso que representó 
la cooperativa organizada por el ingeniero Watrin on la 
huelga de Decazeville, y el que hoy mismo está repre- 
sertando la existente en Vierzon. Este arma de dos filos 
con que se pretende, por una parto, abaratar los comes- 
tibles, siquiera sean de calidad inferior, para poder re” 
ducir los jornales, y por otra tener sujetos á los trabaja- 
dores abriéndoles un crédito en las tiendas dirigidas, ad- 
ministradas ó intervenidas por sus explotadores, es bo 
que más ha contribuido á exacerbar los ánimos en hs 
dos huelgas citadas. 

Resumiendo: lo que, de una manera más ó menos in- 
consciente, se proponen los promovedores del movimiento: 
cooperador es la supresión en breve tórmino del comer- 
cio de detalla, del comercio de comestibles en pequeño, 
que los grandes capitalistas no han podido hasta ahorm 
absorber. 

¿Cuáles serán las consepuencias do esta nueva é im- 
portante evolución? 

Yo no vacilo en declararlo: desastrosas por el moman- 
to para la clase trabajadora. Miles, millones de comer- 
ciantes ingresarán asi en las filas del Prolotariado; y si 
bien serán con el tiempo una poderosa levadura rovotu- 
cionaria, momentáneamente contribuirán å auméntar sn 
proporción notable el número de brazos desocupados, y 
por ende la miseria obrera. 

Y no vaya å creerse que me inspira el menor interés 
la suerte de esta clase de mercaderes falsificadores, ver- 
daderas sanguijuelas del trabajador; pero su expropia- 
ción no puede redundar sino en beneficio de la clase cas 
pitalista, y sólo servirá para agravar la servidumbre del 

roletariado. 

Una excelente noticia para terminar: nuestros amigas 
Guesde y Lafargue, que comparecieron ayor anto el Ju- 
rado del Sena, en la causa intentada contra ellos hace 
tres 6 cuatro meses, y que fueron condenados en primera 
instancia å seis meses de prisión, han sido absuellos. 

En mi próxima carta les daré detalles. 


DESPOTISMO PATRONAL 


Hasta hace muy poco tiempo yolase en una de las ca- 
lles más céntricas de esta capital ¡la 43 Fuencarral), y s30- 
bre la muestra de una gran fábrica de corsés, UN gran 
cartel que decía: «Se necesitan 20 maquinistas. » 

Dicho cartelón estuvo expuesto á las miradas de los 
transeúntes durante muchas semanas; nosotros. al ver 
esto, supusimos que la causa de su larga permanencia 
tendria por motivo las excelentes condiciones de áquel 
taller, y procuramos enterarnos; efectivamente, en él se 
ejerce, con tl más descarado cinismo, la ox plotación: 
más atroz del ya poco retribuido y penoso trabajo de la 
mujer. 

La obrera que pretenda ir å trabajar å oso taller, ne- 
cenita poseer la máquina (qUe ha de servirle para su la- 
bor, pues el patrón ha pensado sin duda que éste en el 
modo mejor de ahorrar algunas cantidados Por mupues- 
lo, vi alguna máquina £0 estropea ó inutiliza en su casa, 
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no es de cuenta suya la compostura, sino que sale del 
jornal de su propietaria. 

Los coreés se pagan å 10, 12 y 20 céntimos de peseta 
cada uno; en ellos se emplean hilos de tres colores, que 
les obligan á comprar en el taller al precio de 40 cónti- 
mos carrete. costando en las tiendas 30 cuando más; y 
á fin de que se consuma el mayor número posible de 
éstos, pues entran en el precio del corsé, no es raro que 
les descosan un gran trozo, arbitrariamento casi siom- 

, Como Ocurrió å la obrera que nos comunica estos 

. Də manera que hay semanas en que apenas per- 

ciben la cuarta parte del jornal, pues lo demás lo dejan 

pas pagar el importe del hilo; ysi por casualidad se 
rompe la máquina, aun resultan alcanzádas. 

Rara es la operaria que está alli más de una semana, 
pues en cuanto £e enteran de estas condiciones la mayor 
parte se van sin dejar entrar la máquina, cuyo transporte 
es de cuenta suya, y sí alguna se queda å trabajar lo 
hace para acabar él hilo que ha comprarlo, pues se 
lo cobran aunque no lo gaste; asi es que el personal se 
renueva casi diariamente en aquel ingenio. 

¡Y luégo dirán que los obreros se quejan de vicio! 

os 
- En el número 26 dimos cuenta en esta Sección de que 
el industrial Se. Bermejo había llevado å cabo los hechos 
siguientes : 
«* Reclamar á sus obreros una cantidad excesiva de 
trabajo por el mismo salario. 
2^ Despedir á un oficial por no haber atendido seme- 
jante reclamación, y al obrero encargado de su estable- 
cimiento por no prestarse á ser un tirano para sus com- 
pañeros. 

A esta denuncia ha respondido el citado industrial con 

el siguiente comunicado: 


«Sr. Director del periódico En SociAL1sTA : 


En el número 26, correspondiente al 3 del mes ac- 
tual, he leido un artículo que se titula «Despotismo pa- 
tronal», en el que, ocupándose de mi humilde persona, 
me hacen afirmaciones que no son ciertas y apreciaciones 
injustificadas, y cumple á mi deber el hacer las rectif- 
caciones y aclaraciones consiguientes para que la verdad 
quede en su lugar y no sə extravie la opinión con per- 
juicio mio y del periódico donde se publican. 

Anta todo conviene rectificar los hechos que se con- 
zignan en dicho articulo, y de esta rectificación resultará 
que las aprociaciones que en el mismo se hacen no tie- 
men ctre fin que el de un despecho de los que sufren las 
consecuencias de no haber cumplido con su deber. 

Efectivamente, tenia hace cinco años como encargado 
de mi carpinteria á Anacleto Domingo y como oficiales, 
hace cuatro, á Juan Serna y José Campos. 

Aunque estos sujetos no respondian como era de es- 
ES Á las exigencias que llevan consigo tales cargos, 

conservé siempro en mi taller por consideraciones 
puramente personales y de amistad, aun teniendo en 
«uenta que en dicho periodo ha habido épocas de bas- 
tanto escasez de trabajo y sobra de obreros que lo solici- 
taban. 

Efectivamente, he tenido necesidad de despedir á es- 
tos tres sujeios, nó por las causas que se indican en el 
articulo que refuto, ni porque los exigiera más trabajo 
que el de costumbre y que ellos no pudieran hacer, sino 
por causas justificadisinias, como la de no haber para 
mada tenido en cuenta esos obreros mis continuas ad- 
wertencias, encaminadas al mejor cumplimiento para 
oon los parroquianos å fin de que ni ellos se perjudica- 
sen en su honra como oficiales ni yo sufriera consecuen- 
clas desagradables en mi nombre é interesen, 

Como prueba de ser esto así debo manifestar de un 
modo concreto los hechos que, como causa ocasional, 
han motivado la despedida: 

Hará como dos meses se me encargó por D. Manuel 
Ibáñez el arreglo de su establecimiento de vinos de la 
valle del Arco de Santa María, y en este trabajo se ocu- 

ron los tres sujetos releridos. Dicho Sr. Ibáñez hubo 
io darmo quejas justificadas acerca de la aptitud y con- 
diciones del oficial Juan Serna y me vi en la necesidad 
de tener que mandar en su lugar á José Campos, que 
tampoco llenaba las debidas condiciones. 

Como tanto por estos hechos cuanto por otros que no 
hay necesidad de relatar, ya les habia advertido varias 
waces que si no ponian de su parte más cuidado y más 
esmero para cumplir debidamente con sus respectivos 

, me veria en la necesidad de despedirlos, y ellos, 
sin duda confiados en mi tolerancia, no procuraban en- 
, comprendiendo yo que era un grave mal para 
todos el seguir con estas tolerancias y no pudiendo ni 
debiendo en manera alguna perjudicar mis intereses ni 
mi reputación como industrial, en uso de mi perfecto 
derecho los despedi, pero sin que esta determinación 
eubedeciera nunca à relaciones entre el capital y el tra- 
bajo, como suponen, sino á diferencias puramente per- 
aonbales y concretas, por lo que no había para qué traer 
á colación, como se hace en dicho articulo, los burgue- 
ss y explotadores; pues no se trata de eso, sino senci- 
llamente de si dichos sujetos sabian ó querian cumplir 
oon su cometido. 

Bastan estas sencillas rectificaciones y aclaraciones 

a que la verdad resplandezca y no se pueda extraviar 
opinión con suposiciones y supercherias. 

Por lo demás, en dicho articulo se hacen afirmaciones 
algo injuriogas å mi persona sobre hechos de mi vida 

da, y sobre ellos me reservo el derecho de defender- 
aate los tribunales si así me conviniera. — Madrid, 18 de 
septiembre de 1886.—Guillermo Bermejo.» 


Al anterior escrito vamos å hacer algunas observacio- 
mes, La primera os quo la lineas å que contesta no han 
aido obra de loa obreros que en él ge citan, sino de la 
Redacción de EL SoctanisTa, y, por lo tanto, el despe- 
Cho que se les atribuye por las apreciaciones contenidas 
en aquéllas es completamente gratuito. La segunda, que, 
tanto por ser muy raro que los obreros se quejen sin 


motivo, cuanto encontrar falta de razones la rectifi- 
cación del Br. mejo, creemos exáctos los informes 
que dichos trabajadores nos suministraron. Finalmente, 
que su amenaza de llevarnos á los tribunales la encon- 
tramos natural y lógica dado su carácter burgués, por 
más que estó en abierta contradicción con las ideas 
anarquistas de que constantemente hace gala. 


MOVIMIENTO POLÍTICO 


ESPAÑA 


Mataró.—El Comité del Partido Socialista en esta lo- 
calidad ha acordado, en sesión celebrada el 22 del pasa- 
do, dirigir å El Nuevo Ideal el siguiente escrito: 

«Sr. Director de El Nuevo Ideal. 

Esperamos de su rectitud se sirva publicar en su pe- 
riódico las siguientes lineas: 

Los que suscriben, individuos del Comité del Partido 
Socialista Obrero, en nombre del mismo Partido pro- 
testan enérgicamente contra el injurioso escrito apare- 
cido en el núm. 155 de El Nuevo Ideal, en que el lir- 
mante de él, oculto bajo el pseudónimo Un Obrero, da 
å entender que nuestro Partido y sus hombres son mo- 
vidos por los jesuitas. 

Mataró, 22 de septiembre de 1386.—Rafael Orriols, 
Baldomero Carbonell, Juan Torrents, Gabriel Llanas, 
Salvador Solá, Eudaldo Surroca, José Canovas. » 

También nuestro amigo y correligionario Cabestré ha 
dirigido á El Obrero, de Barcelona, un comunicado ha- 
ciéndose cargo de algunos de los términos injuriosos es- 
tampados en El Nuevo Ideal por el individuo que firma 
Un Obrero, z excitando å éste á dar su nombre y á que 
diga en qué Sociedad de resistencia se halla alistado. 


ITALIA 


La persecución del Gobierno italiano contra el Partido 
Obrero no abate los ánimos de aquellos correligionarios 
nuestros. Firmes en su propósito, decididos á luchar por 
la gran causa del trabajo, sólo piensan en inculcar en 
los obreros los redentores principios del socialismo. 

1! Fascio Operaio, órgano dei l'artido Obrero, que ha- 
bia dejado de publicarse á consecuencia de las prisiones. 
y arbitrariedades cometidas por el Gobierno, reaparecerá 
dentro de poco. Algunos de sus redactores han dirigido 
un caluroso llamamiento å todos log que luchan por el 
triunfo de la igualdad social que contribuyan con 
las cantidades que puedan al sostenimiento del citado 
periódico. 

Seguros estamos de que los socialistas italianos res- 
ponderán á dicho llamamiento y harán posible la apari- 
ción del valiente órgano del Partido Obrero. 


HOLANDA 


La vista de la apelación de Nieuwenhuis contra la sen- 
tencia de un año de recluaión y una multa de 50 florines 
por haber insultado al rey en su periódico Recht voor 
Allen, tuvo lugar en La Haya el 17 del corriente. Hubo 
gran sensación en el público al aparecer un M. Boelens, 
de Amsterdam, en el momento de darse lectura de la 
causa, y declararse autor del articulo en cuestión. Nieu- 
wenhuis confirmó esta declaración, y dijo que habia asu- 
mido la responsabilidad del articulo para que no reca- 
yese la culpabilidad sobre nadie. La sentencia definitiva 
se aplazó hasta el 23. 

Por el mismo delito ha sido condenado à un año de 
prisión un socialista alemán llamado Belderock. 

Anseele, de Gante, contiúa preso. 


ALEMANIA 


Se ha discutido en el Reichstag una proposición de- 
clarando la ciudad de Leipzig en estado menor de sitio á 
consecuencia de los progresos de la agitación socialista. 
Los diputados socialistaa Vollmar y Viereck protestaron 
enérgicamente contra tan excepcional medida, la cual 
en manera alguna detendrá el movimiento, y anunciaron 
que en el Parlamento próximo el número de diputados 
socialistas se elevaria å treinta, elegidos por más de un 
millón de sufragios. 








BOHEMIA 


Ha tenido lugar en Praga la vista de la causa seguida 
á los revolucionarios de Reichenberg y Tannwald, mu- 
chos de los cuales eran operarivs de una fábrica de oris- 
tal de allí. Uno de los detenidos ha sido puesto en liber- 
tad, y los demás han sido sentenciados á prisión, varian- 
do el término de ella de 14 dias å 4 meses. 


* E-:TADOS UNIDOS 


Los obreros norteamericanos, que van reconociendo 
la necesidad de constituirse en parlido politico distinto y 
opuesto å los partidos burgueses, han expresado esta opi- 
nión por medio de imponentes manifestaciones, que tl - 
vaban á su cabeza músicas y banderas desplegadas. 

Las más importantes han tenido lugar: en Nueva 
York, 34.000 obreros; Brooklin, 10.000; Newark, 20.000; 
Baltimore, 18.000; Chicago, 35.000; Boston, 15.000; 
Buffalo, 2.000; Albany, 5.000; Détroit, 10,000; Eliza- 
beth, 2.000, etc., etc. Sin exagerar, puede decirse que 
200.000 obreros organizados han tomado parte en la ma- 
nifestación á favor de una politica obiera indepondiente. 

Esta manifestación obrera es de buen augurio para la 
campaña electoral de otoño. 


FRANCIA 


En las elecciones municipales ba prep a ce- 
lebradas en San Quintin el poa 19 del pasado sep- 
tiembre, han derrotado los candidatos del Partido Obre- 
ro á los candidatos burgueses, habiendo sido elegidos 
por más de 200 votos de mayoría. 

Este importantisimo triunfo de los socialistas hace que 
la clase trabajadora tenga tres representantes propios en 
el Municipio de San Quintin, 


—En Limoges, en una rounión obrera celebrada con 
objeto de procurar recursos á los huelguistas de Vierzon, 
nuestro amigo y correligionario Julio Guesde ha hecho 
una brillante exposición del socialismo cientifico, esto es, 
de las doctrinas que sustentan los Partidos Obreros de 
todos los paises. 

La reunión, á que asistieron más de 2.000 trabajado- 
res, se concluyó å los gritos de ¡viva el socialismo! ¡viva 
la Revolución social! 


MOVIMIENTO ECONÓMICO 


ESPAÑA 


Zaragoza.—Por acuerdo de las Secciones de la Fede- 
ración Tipográfica, estáse efectuando en estos momentos 
en dicha ciudad su tercer Congreso. 


Málaga.—El dia 16 de septiembre los fogoneros de la 
Fábrica del gas de Málaga, anto el hecho de haberles 
quitado la Compañia los auxiliares que tenian y despedir 
además sin motivo justificado à dos de los suplentes an- 
tiguos, hacióndose solidarios de éstos, se negaron Á tra- 
bajar. 

¡le siempre, la auloridad acudió en auxilio de la 
Empresa, á la que facilitó jornaleros de las obras del Mu- 
nicipio; pero parte de éstos, dando muestras de un gran 
espiritu de solidaridad, se negaron á reemplazar à los 
huelguistas, y los que aceptaron, por carecer de la apti- 
tud necesaria no pudieron sacar del compromiso al con- 
tratista, por lo que Málaga se encontró å las diez do la 
noche del mencionado dia sin alumbrado. 

Ante la imposibilidad de reemplazar en breve plazo à 
los buelguistas, la Empresa los llamó para que ocuparan 
sus puestos, dejando sin efecto el despido de los dos su- 
plentes y creando otra vez las plazas de auxiliares. 

La excelente unión que en este caso han sabido mante- 
ner los fogoneros de la Fábrica del gas de Málaga les ha 
hecho alcanzar un triunfo tan completo como rápido; 
pero no olviden dichos compañeros que Jos industriales 
no perdonan esas victorias y tratan siempre de tomar el 
desquite; para impedir lo cual deben los referidos obre- 
ros acudir á la asociación y obrar de completo acuerdo. 

Créannos: en vez de echarse å dormir sobre los laure- 
les recién conquistados, trabajen y afånense por consti- 
tuirse en Sociedad y hacerse fuertes para mañana. 


Castellón.—Sobre la huelga que mantienen los tipógra- 
fos de esta capital en la imprenta de Armengot, dice lo, 
siguiente el órgano de la Federación Tipografica: 

«La tenacidad con que el impresor Armengot, de Castellón; 
se resiste á aceptar las reclamaciones de los buelguistas, le ha 
costado ya la pórdida de un trabajo, el periódico La Provincia. 
Esta publicación, que la suspendió en los primeros dias de la 
huelga, creyendo que la haría resparecer al poco tiempo, no ha 
vuelto á ver la luz pública. No sabiendo qué inventar dicho in- 
dnstrial para romper la unión que impera entre los tipógrafos 
castellonenses, ha vertido la especie de que los parados por falta 
de trabajo debían ser socorridos por la Sociedad; pero nada ha 
adelantado con semejante acto, pues todoa los compañeros saben 
perfectamente que sólo tienen derecho á ser sostenidos por. 
aquélla los poe son huelguistas. 

Cuanto å éstos y sus compañeros de Sección siguen tan firmes 
como al principio, echándose la cuenta de que la imprenta de 
Armengot ha desaparecido para ellos. 

Algunos tipógrafos que aún no habían acudido å las filas ao- 
cietarins, al ver la entereza y noble conducta de la Sección ti- 
pe en esta huelga han solicitado inscribirse en las filas 

ə la Sociedad.» 


FRANCIA 


El 11 del próximo octubre se celebrará en este pais 
un Congreso nacional de Sindicatos obreros, Promete 
ser muy numeroso, pues á estas horas se han recibido. 
ya numerosas adhesiones de todas partes de Francia. 


CORRESPONDENCIA ADMINISTRATIVA 


Bilbao.-=J. 8.—Se inserta donativo para los presos de Bar- 
celona, de lo que se recibieron 9 se sirven las tros 
suscripciones nuevas de ésa: lo de O. no es culpa nuestra, es de 
Correos. Se remiten números á Eibar, 

Castellón. —J. F.—Se hacen las dos suscripciones nuevas: 
nosotros servimos todas las que nos ha remitido. El importe 
en libranza. Aceptamos su ofrecimiento. 

Valencia,—A. G. Q.—8e hacen las tres suscripciones nue- 
yas: las anteriores se han servido todas, aunque con al 
pequeño rstraso, pues no llegaron 4 tiempo para ol correo, 
número 26 escasfaimos. 

'orelló.—F. M. —Recibida la suya. 

Burgos.—A. M.—Recibidas 1,90 pesetas hasta núm. 32, 

Belfast pa a Pauly.—Recibido importe semer- 
tro hasta febrero 97, 

Puebla de Caxella—J, 8.—Recibido importe da su aus- 
cripción. se . 

Tomelloso, ~E. G.— Recibido por conducto de J. M. impor- 
te semestre hasta fin fobrero 87, 


PARTIDO SOCIALISTA OBRERO 


COMITÉ DE MADRID 


Cuantos individuos deseen inscribirse en las filas de 
este Partido, podrán dirigirse todos los dias no festivos, 
de ocho å diez de la noche, å la calló de Hernán-Cortén, 
núm. 8, pral.—P. A., Deognacias NAFARRATE, Secretario. 


COMITÉ DE BARCELONA 


Los individuos que deseen inscribirse en las filas del 
Partido Obrero pueden dirigirse, los dias de trabajo de 
ocho å diez de la noche y los fealivos de diez de la ma- 
ñana å una de la tarde, ala calle de Valldoncella, 40, 1.*, 
puerta 1.".—P. A., Cantos DuvaL, Secretario. 


B., VeLasco, imp., Rubio, 20, — Madrid. 











